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PELICULAS CORTAS

nuestros
Nuevamente Iva vuelto a hablar el 

doctor Negrin; nuevamente ha vuel­
to a haMar más (tara el mundo ^us 
jMira España, pues es al muiuk» en­
tero a quien hay que grabar profuo- 
(lamente ios ideas que so» ei punto 
de apoyo de toda nuestra voianlad 
de victoria, de todos nuestros sacri- 
tlcios; y  nuevamente ha interpreta­
do con toda exactitud U manera de 
pensar de los proletarios españoles.

No puede desconocerse que fuera 
de nuestras fronteras se había crea­
do una atmósfera turhip alrededor 
del problema español; calamares de 
diversas especies habían vaciado 
BUS bolsas en el ambiente que 
rodean a nuestra lucha, y  habían fal­
seado o intentaban falsear las rea­
lidades vivas de la fnisma. Se habla­
ba de pactos y de estipulaciones con 
una facilidad tal, que incluso podía 
llegarse a pensar que España era un 
Austria o una Checoslovaquia cual­
quiera; estos errores son los que han 
venido a desvanecer -.junto con las 
esperanzas de nuestros enemigos--, 
las palabras del doctor Negriu.

Este, interpretando fielmente los 
deseos de nuestro pueblo, ha hecho 
ver en su último discursc que la 
guerra no terminará en tanto no 
tsrinincii tandiién las caus.'iS prime­
ras que la hicieron comenzar; y ha 
demostrado que nuestro pueblo es­
tá dispuesto a continuar la lucha 
hasta hacer brillar en todo su es­
plendor los anhelos revolucionarios 
y  liberadores que le hicieron empu­
ñar las armas. '

Los pactos, las componendas, las 
transigencias, están rotundamente 
excluidos de toda clase de posibili­
dades; son demasiados los caídos, es 
demasiada la sangre derramada y 
ios sacrificios realizados, son sobra­
damente ingentes los dolores sufri­
dos por nuestra pueblo, para que to­
do eso pudiera desconocerse y  vili­
pendiarse en un cuarto de hora de 
euforia criminal; no se trata de ter­
minar la guerra como sea, sino de 
terminarla como debe ser; no se tra­
ta de que se extinga hoy ei eco de 
los disparos y  el fragor de los com­
bates, para que quedes las condicio­
nes mismas que hicieron comenzar

unos y  producirse los ' otros, sino 
que se trata de terminar U guerra 
establecÍen(io, al mismo tiempo, las 
condiciones indispensable que ase­
guren la paz por un largo período 
de tiempo. Pero par que, por otra 
parte, no puede de ninguna manera 
ser una par de soinetWos, porque eso 
no sería paz, sino uua paz que ga­
rantice las premisas y los postula­
dos elementales que bullen en los ce­
rebros y  en los corazones de nues­
tros trabajadores.

1.8 paz sólo puede ser consecuen­
cia inmediata de la rotunda victo- 
.-la del pueblo español, que es quien 
únicamente está en condiciones de 
hacer que esa paz sea duradera. 
Otra cosa sería acallar la guerra, di­
ferirla incluso, pero no terminarla.

Por otra parte, todos los que des­
de más allá de nuestras fronteras se 
dedican a maniobrar con nuestra 
guerra, todos, absolutamente todos, 
deben tener bien presente que ésta 
no puede concluir co;i una supuesta 
conferencia que delimite unas fron­
teras qus, sobre no haber existido al 
comenzar la lucha, no podrían de 
ninguna manera subsistir al termi­
nar ésta. Que abandonen para siem­
pre la idea de una división territo­
rial de lo que antes del 18 de julio 
era España, como deben abandonar 
también la idea de uua paz de la que 
se pudiera decir que ha venido a 
terminar una guerra en la que no 
ha habido ui vencedores ni vencidos; 
esa, que es una frase de un cierto 
prestigie histórico, no sirve en el 
clima moral dq la España antifas­
cista; aquí, en nuestro suelo y en 
nuestro siglo, como resultado final 
de nuestra lucha, tiene que haber, 
por el contrario, vencedores y  ven­
cidos; el vencedor tiene inexcusable­
mente que ser el pueblo, y  el v'en- 
cido el capitalismo en su última y 
más virulenta manifestación fascis­
ta. Otra cosa sería tanto como de­
clarar vencido al pueblo. V esU es 
una afirmación que nadie podrá ha. 
cer gratuitamente, sin que se pre­
senten reoimente las condiciones 
efectivas de una derrota que, por 
otra parte, estamos bien lejos de su­
frir.
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Ejército Español, al serificio de la nación mis­
ma, estará libre de toda begemonta de tendencia 
o partido,;  el pueblo ha de ver en é! el instru­
mento seguro para la defensa de su independencia

(11  punto da la d e cla ra ció n  de principios del 
O ob lerao  d e ki República E sp añ o la .)

¡Los lia?... iieatrelesl
L a iKíbre mujer me consultó ti- 

miclauu'iítc cl caso; “ ^Me admitirán 
estos zapatos usados en donde re­
cogen todas las cosas útiles para la 
campaña de iuvicnio? Son de nú hi­
jo, sabe usted. j" cí.' r.o</c c. 
íi'v i . , f  .  i l . i r -  cuando venga y 
se vista de nuevo, ya nos arreglare­
mos aquí pava calzarlo. Entre tanto, 
¿qué hacen aquí estos zapatos pu­
diéndoles servir a otro?”

No supe qué contestarle. Había en 
sus palabras tal sentido de huma­
nidad, t i l  derroche de sincera bon­
dad, tal espíritu de hondo sacrificio, 
<pie mis palabras, antes de cuajar en 
sonidos, se respaldaron tran un ges­
to emocionado, que quiso ser signi­
ficativo.

En ¡a cscalbra de casa me crucé 
con otro vecino. El “ señor de las 
frases ivcchas’', como le llamamos 
en la intimidad. Le referí cl inciden­
te, que pesaba sobre mí en toda su 
profunda ternura. “ Con este ptte. 
blo no hay quien pueda, me argüyó, 
como sentencia indudable. Halaga­
do iK>r esta identidad de pareceres, 
me atrevía a insinuarle;

— ¿Ha contribuido ya a la cam­
paña pro invierno?

Su cargo, su iudcpcndencia econó­
mica, la tiúsma oportunidad de sus 
recientes gratificaciones, el permiso 
anual con sueldo que acaban de pa­
garle en la oficina, ¿le habrá servi­
do para-no sentir en su presupues­
to U derrama correspmtdieute, la 
necesidad de su óbolo espontáneo?

— “ Este es un país de improvisa­
ciones’ '. ¿Quiere usted creer que no 
he coiitrÜHiído aún, por no existir 
una recepción legal que recoja mí 
donativo?

— ¡ Pero, hombre! Me deja usted 
como si lio me hubiera tocado la 
carne en la carneceria. ¿Es posible 
que por un sencillo trámite legalis­
ta se encuentre en esa duda?

— Como lo oye. Y  está claro el ca­
so. “ Yo, como soy neutral.

— ¿Ccmio?
'— Quiero decir que como no per­

tenezco a organización ni partido. 
ó>mo “ mi cargo" me veda color po­
lítico alguno y  como, yo como de 
lo mío.

— Coma...
— Iba a  hacer puuto y  coma, para 

seguir informándole. Pues, vea mi 
situación. No hay control que me 
fiscalice, ni indicación directa a mi 
posjción,

— ¿Pero usted no es antifascista?
— “ Cien por cieu” — replicó digna­

mente el “ señor de las frases he­
chas” — . Y  como tal estoy a dispo­
sición de los organizadores de la 
campaña pro invierno. Que se me re­
quise en casa, para despojarme de 
Us mantas sobrantes, ya tiene mi 
criada órdenes concretas sobre las 
prendas inservibles que tiene que en­
tregar. Que en mi oficina, donde yo 
soy el jefe y  el empleado y  el habi­
litado y  basta el mecanógrafo, reci­
bo una comunicación especial, pues 
ahi está mi sueldo, para desmem­
brarlo por donde gusten...

— ^Veuuos, que usted lo que está 
es en “ su lugar, descanso” , y  per-

K á i k

Dice Zozaya en su crónica ds 
ayer que "quien se lo aguanta 
todo y  lo manifiesta de antema­
no acaba indefectiblemente por 
ser tratado a puntapiés” .

Estamos completamente d e 
acuerdo con el viejo republicano 
de corazón de niño.

Además, añadimos por nuestra 
cuenta, que no merece ser trata­
do de otro modo.

Sigue hablando Zozaya:
“ Nadie viene obligado a ser va­

liente; pero sí a permanecer en 
su sitio, cueste lo que cuecte, pa- 
ra morir, si es necesario, con dig­
nidad.”

Efecti('amente. don Antonio. 
Esas frases se habrán clavado, si 
encuentran sitio vulnerable, en 
muchas concieiKÍas que si no ve­
nían obligadas a ser valientes, ve­
nían obligadas a ser dignas.

“ Las hazañas, por si solas--afia- 
de el cronista-para nada sirven; 
es preciso que sean realizadas por 
seres libres y  en vista del bien 
universa!.”

También de acuerdo. Las ha­
zañas, o los hechos que tiendan a 
serio, sean de la índole que sean, 
cuando se hacen faltos de la gran­
deza del bien colectivo, quedan 
reducidos a una vulgar maniobra 
egoísta sin aprovechamiento nin. 
guuo del bien efectivo.

“ Baja el fuerte al estadio no 
por inmortalizar a una raza, si- 
y  la sonrisa de las vestales.”  
no por alcanzar cl oro del César 

Le advierto a usted, querido 
don Antonio, que se '̂an a dar 
por aludidos en su crónka, n:>

V dejamos para lo último, in- 
tencionafe'nente, el título de la 
crónica de ayer del maestro Zo­
zaya, el \-iejo republicano de co- 
razón de niño:

“ Del valor y  del heroísmo.” 
Valor.. Hipocresía del miedo. 
Heroísmo... Simple cumpiimisn.

Hay muchos valientes que no 
héroes. -

dóneme esta frase hedía. Y o  creía, 
en cambio, que lodo antifascista tie­
ne la obligación de acudir rápida y 
espontáneamente allí donde cl de­
ber le redame. Y o  creía que h  gue­
rra...

— ^Alto alú. “ Una cosa es lá gue­
rra y  otra la revolución.”

L a última “ frase hecha" de mi 
vecino se la iba a aguantar comple­
ta su ilustre progenitor. Le dejé con 
la miel de su “ frase hechail en los 
labios.

En el portal, la pobre mujer— i que 
n o  sabe lo que es neutraláiadt— lia­
ba cuidadosamente ios zapatos usa­
dos de su hijo— el chico que lleva 
cinco meses cu el frente— p;tra lle­
varlos a su destino...

Ayuntamiento de Madrid



Proselitismo
Se lu  liablado mucho üc prosc- 

¡iti?mo, porque también auichos 
iiau-íido ios que repelidas veces 
han incurrido cu este defecto que 
tan ^ a v e  daño lia orígiiiaclo a la 
causa antifascista. Pero tambiéu, 
precisamente por lo mucho que 
*€ ha insistido en este tema, hay 
quien se espanta ante !a palabra, 
confunde los términos, y  liega, 
para no incurrir en pvosclilismo, 
en cerrar «1 paso a todas las pro­
pagandas que los diversos parti­
dos y  organizaciones antifascis­
tas iutentan hacer.

Contra quienes incurren en es­
te vicio — pues semejante actitud 
no podemos por menos de califi­
carla de vicio— , originan conse­
cuencias desagradables por deíec- 
tp. de la misma manera que quie­
nes se deilícan coii'todas sus fucr- 
«as a Iiacer prosclitismo incurren 
en vicio por exceso.

ivo se trata de impedir la pro­
paganda antifascista; autos al 
contrario, se trata de favorecerla 
en sns diversas maniteetaciones, 
para que calando hondo <n l»í 
nvasas.proletarias españolas, lie- 

Tfuen estas a identiftearse con los 
supremos objetivos de nuestra lu­
cha, y  con las nonnas que toda- 
\!a hoy son ideales que ar-piramos 
llaguen a ser las normas según 
las cuales se rija í« soefedsd fu- 
tt’.ra. Eiv la propaganda, amplia, 
serena, total, que no se «ncuen- 
íra  medi&tiaada M r elementos de 
Indole predeterminada, se enctien-

dranos de ttl granero I
La Verdad y  la Mentira son da- 

Alnas o bienhechoras, según que ten- 
gua fas emplea.

* *  *

Tanto empeño moestran en que 
te crea que ya comienzo a dudar de 
ti.

« « e
A  medida que pierdo la confiaiua 

an k)8 demás, más Armeza se \a 
arraigando dentro de mi mismo.

Los constantes desengaños del 
mundo, me hoce dudar de todo, pe­
ro, lejos de amilanarme ante las ad­
versidades, más brios cobro para se­
guir adelante por la ruta que me tra­
cé con la seguridad de la confianza 
que tengo en mi Yo.

*  *  »

Es muy fácil criticar; crear en lo 
más difícil.

* * «
Si no fuera por el temor de per. 

der la felicidad y la vida, ¿tendrían 
éstas algún aliciente?

♦  » *
(£1 que dice que no ama la \ lda 

miente solemncmenfe.
* e *

El árbol de los ideales que más 
óptimo fruto da es el culthado en el 
campo de la constancia.

inconscientemente nos guiemos 
por el que mejor dice las palabras, 
en lugar de guiarnos por el qtic me­
jores palabras dice.

* » »
La luz de la Razón e< antor­

cha que más ilumina.
•  4 »

L a envidia es iin buitre que pico­
tea las entrañas del enfermo.

• o s
Los consejos más elocuentes son 

e l  ejemplo d e  nuestras propias 
obras.

•  • *
Nos extrañamos de no llegar a  co­

nocer a una persona a quien hemos 
tratado largo tiempo ¿ y  es que aca­
so nos conocemos a nosotros mis­
mos.

Trá Tr,s . . , ,,, 
rías de nuestra rfetoffí, .\o se 
trata, por consígnente, de impe­
dir la prcpagftnaa, sino de iiiipc- 
'lir qtic sean unos sectofes los que 
se atribuyen «xclusivametite la 
bula de hacerla; no se pretende 
lograr que nadie propague tus 
ideas e intente lograr nuiyor nú­
mero <te afectos a las mismas, si­
no que todos por igual, en igual 
medida y  con iguales garantías, 
pueden hacer la propaganda que 
crenn conveniente., Ko incurre en 
proselitisiuo quien admite las di­
versas propagandas de las tam­
bién diversas ideologíaR que exis­
ten en el campo antifescista, si­
no ÚRicar;cnte quien sólo tolera 
que sea una propaganda deter­
minada la que se abra camino en­
tre nuestros hombres. Creemos 

'que son eonce]>tos tan claros que 
lio es necesario escribir más am­
pliamente sobre ellos para que to- 
«los los comprendan. Pero taiti- 
bién lia llegado a hacerse necesa­
rio que puntualicsnios los diver­
sos conceptos, para evitar las iii- 
esta segunda no puede conside­
rarse sino como una virtud de in­
dependencia de criterio y  de ab­
soluta inp.arcialldad. 
terpretaciones equivocadas que 
algunos carneradas de lucha ha­
cen del concapto del prosclitismo.

PryfseÜtfsmo es parcialidad a 
favor de una propaganda p  de un 
grupo <IeteriTunados; pero no lo 
ee. desde luego, la tolerauci.a pa­
ra las diversas ideologías que in­
tegran el antifascismo; 3' en tan­
to que aquella actíunl es viciosa,

IO S V D tü ST S S iSS  F,X«)IIH (iRO S

Gonsideracioiies en 
lomo a «na des- 
petllfia eo rd la l

A  jxsar de la gran campaña, de 
los ridiculos infundio que, con mo­
tivo de las Brigadas Internaciona­
les, laiuaron hace tiempo los fac­
ciosos, es muy escaso, reducidísimo, 
el juímero de extranjeros que vhiíe- 
ron en ayuda del pueblo español. 
Pero aunque la cantidad sea ínsigni- 
ficf.iitc no cabe duda que los volun­
tarios, que ahora se retiran, dejan 
en nuestras filas un vacio moral, y  
tanto ellos como nosotros sentimos 
c! dolor de una separación que rom­
pe la convivencia engendrada en trá­
gicos instantes. Estos grupos de an­
tifascistas han llegado a compene­
trarse con nuestros problemas, a 
sentir, como su3%i8, nuestras heri­
das, a participar en micstros reve- 
ses y en nuestras victorias. Los ve­
mos ahora con indumentaria y  acti­
tudes de viaje, correepondenios a su 
saludo, sencillo y  elocuente, y  no 
tenemos más remedio que experi­
mentar la seiis.tción bicnhech^a ’íé  
que está con España la conciencia 
universal. A l estrccliar las manos de 
quienes se van nos compensa aquel 
convencimiento del dofor, tan huma­
no, que engendra la despedida.

¿ Que -harán, mientras tanto: có­
mo se despedirán los llamados vo­
luntarios que son cv.vciiados de la 
España fascista?

Si los observadores oxtranjeros 
que tanto se preocupan ahora del 
problema español no estuviesen íni- 
pulsados por una trayectoria egoís­
ta, ; cuántas conclusiones podrían 
sacar con este motivo! F.l sentido 
humano, universal, de nuestra ludia, 
a p a r e c e  marcado perfectamente, 
mientras en el campo contrario se 
advierten, a k s  claras, los e«dentes 
signos de algo forzado, artificial,'al­
go que trata de romper las normas 
Siáexibles de un imperativo biológi­
co, Quienes' deade ínera miran con 
ojos interesados la tragedia españo­
la tandrían, con U lofa conteinplR-

eión ¿enu ûteiio que anaW sicis, 
Jos eulteiertei elementos de Juicio 
para adoptar uaa postura acorde con 
!a Justicia y  con la razón. No sólo 
por la necesidad moral de inclinar- 
le  hacia lo justo y  hacia lo razona­
ble, sino por le visión, egoísta, de 
que habrá de hnponerso, frente a to­
do, con fuerza úivenciblc, en un fu­
turo más o menos próximo.

No es prudente y  será funesto pa­
ra quienes sustentan criterio tan 
equivocado oponerse a las corrientes 
arrolladoras del destino. La burgue­
sía Internacional, que siente ante el 
movioñento proletario temores con­
fusos, %-agos e insistenlcs, no acier. 
ta a \er — su propia miopía y  su ob­
cecación no se lo permite—  el vas­
to problema. Sus medidas, desorde­
nadas, como palos de ciego, sus áfa- 
nes para conjurar el espíritu revo­
lucionario, resultan, en la práctica, 
totalmente contradictorias. Es muy 
posible que la conducta torpe que a 
la reacción caracteriza sírva no pa- 
m  atenuar, silio para despertar el 
espíritu adormilado de los trabaja­
dores del Mundo.

¡ Cuántas conclusiones podrían sa­
car ios obBer\aJorc8 con motivo de 
la retirada de voluntarios! Supo­
niendo que en la zona facciosa se l!c- 
ve a efecto, aunque sólo sea de un 
modo parcial, existen cun ello, pa­
ra quien tenga la capacidad de ob­
servarlos, elementos de juicio sufi­
cientes para comprender ca lo que 
afecta al pueblo este momento tras­
cendental de la Historia. No hay 
u.iús que comparar el gesto colecti­
vo, fiel reflejo de un silencioso espí­
ritu universal, que presentan los 
hombres evacuados de la España 
invadida y  el que se advierte en los 
reducidisimem grupos de combatien­
tes que se apresuran a salir en estos 
días de 1« zona nuestra. Ambos ges­
tos, esas dos actitudes, no es algo 
pasajero, sin trascendencia en el 
porvenir; es una demostración ro­
tunda de carácter universal, el sig­
no exterior de nn estado de ánimo 
qu8. por ser general, firme, tallado 
en la'propia vida de todos los pue­
blos lio hay en los Estados capitaHs-- 
tas fuerza suficiente para jioderlo 
conjurar.

l ie  aquí la más evidente obsena- 
ción que pueden obteucs. con la re­
tirada de voluntario», los ueutraíes 
observadores.

l í / w / 1 .
f ^ M f O ^ s y D l C c m A í i i O  -

JE I'E . —  Nosotros no decimos na­
da, pero... ;to<lo para el Jefe!

JEREZ. —  Perfumería del paladar.
JERGON. ■—  Incub.idora de espe­

ranza?.
JERINGAR. —  Molestar con raa- 

vúsculas.
JERIN G ARSE. — Ecbr. rsc al hom­

bro el saco dd  “ aguajiten” .
JE R SE Y. —  Pretexto para cotillear 

al sol.
JE SU ITA . —  Bomba de oro, carga­

da de talento y mala intención... 
i-ñh!..., pero muy obcdieiUe...

JESU ITICO . —  Véase la palabra 
siguiente.

¡JI> JI> J l l  —  Manera de “ escu­
char de los de la palabra anterior.

JICAÍLVZO. —  Pasaporte, sin via­
je de vuelta.

JIN DAM A. —  Colgadura del mie­
do.

JÍR.V. —  Paella, merluza y pérdida 
a última hora de a'gtma pareja.

—  Cñ'ora vestida de más­
cara.

JIRON. —  Residuo de prestigio ca­
lumniado.

¡JO, JO, JO ! —  Riíü úl^jestiva.
Jornal. Sudor en metálico.
JOROB.V. '—  Nudo de la esbeltez.
JO RO BARSE. —  Ectiarse n cues­

tas el baúl í]« la conformidad.

Mientras se  agravan lo s  
preblenias europeos tones, 
Clmrcliitl pláe gne Inter- 
venga Wásliingtsn antes de 

ose sea tarde
Les conflictos crecen. Sí ayer eran 

graves, ahora son más difíciles de 
resolver, porque son los mismos 
hombres que los hicieron tan volu- 
ininosos. Había que darles solucii'ni 
adfCHuda; pero esto no era tan fá­
cil liaccrlo, y  como así es, todos esos 
conflictos, sin hnportancia hace dos 
años largos, son en estos momentos 
poco menos que irresolubles si se 
persevera en darles el pobre trata­
miento que hasta aquí.

E l problema de España sigue igual 
que hace dos afios, aunque con la 
misma vidriosidad, ya que los Es­
tados totalitarios lian visto que ts  
buena cantera de chantajes, y  ex­
plotan é.stos por todos los ptijcedí- 
mientos. El palcstiniauo adquiere ia 
gravedad de una verdadera guerra 
entre los mídeos indígenas y  los fu­
sileros inglese.s, con grave quebran­
to de la respetabilidad indispensable 
a toda potencia para que ésta pue­
da merecer tal título de pueblo 'ru- 
períor. Y  si esto ocurre con cstus 
dos problemas, graves sobremanc. 
ra, el checo se agria a cada momen­
to que pasa, con gran dcrprcptigio 
de esos pacific«dorcs de Munich, t.Tn 
alegres unas horas, creyendo que la 
estolidez era fecunda y  él nnindo 
necio.

Es fatal que así haya 
La torpeza y  el egoísmo, 1.' ; -
••i'3  V 0  j'v 'a, nunca fueren armas 

i para mantener nada duradero y  e>'-' 
caz. Y  estas negativas pruebas de 
gobierno superior, demostradas }>or 
los gobernantes franeoinglcsc', Um 
toscas y vulgares, tenían que d?r eik 
frutos naturales: España s-gae -tt 
guerra, sin que haya solucñln arbi­
traria posible para que la hcgueixi 
de nuestra guerra deje »!r dar sus 
resplandores a Europa. Y , asimis­
mo, las escnranmra.s con que empe­
zó a inquietar a !a Gran Hrííaña el 
duelo judeoárabe adquieren propor­
ciones amenazantes de vcrdader.'^s 
guerras, con toda dase de efectos 
desastrosos: voladuras de trcnc.s 
asaltos de puestos de policía, de ofi­
cinas de correos y  hasta de casas 
de banca... iiiglesaí [? .}  t? - .
iS'.nñ; 1< L?
i'.''» adcmá,s de convertir los propíes 
templos'en palenques donde el cri­
men y  la desesperación pone «u no­
ta tarrorista, como la máquina que 
!)izo cj.plosión en la mezquita de Ilo- 
irar.-írigrado lugar para hebreos y  
áraljcs, ya cpic allí estuvo emplaza­
do cl templo de Salomón, Mal;oh;a 
fue alH donde hizo su ascensión a 
los oídos, protligio que se creen de 
cal»  a rabo los creyentes dcl Pro­
feta.

•ásí es como se fucrer-icnta d  fue­
go de la guerra civil y  religiosa qtíc 
agita al pttebío en Palestina: rentc- 
vrendo ancestrales rivalidades de re­
ligión, sie'upre tan sensible en las 
colectividades fanáticas e ignaras. Y  
cu.tndo todos los graves problemas 
?e agudizan (>e tan amenazante ma­
nera,^ la voz de Churchill, asustado 
el cucrgico político de la dimensión 
que van tomamlo, hace su llamada 
n Washington, «licícfdo a Y-arquí- 
landia si o.'perá a que sucumba In- 
giatrrra pai-a vbciondrr la caí'.>a de 
la democracia, cual si liubicra olvi­
dado d  ¡wlitíco británico que es et» 
Inglaterra donde está la causa de 
estos males y su remedio.
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